DÉCIMO INFORME ESTADO DE LA NACIÓN EN DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE

RESUMEN DEL CAPITULO 1: SINOPSIS

BALANCE 1990-2003: UNA EPOCA INSUFICIENTE

PARA LA SOSTENIBILIDAD DEL DESARROLLO
El Décimo Informe Estado de la Nación en Desarrollo Humano Sostenible testimonia una época de profundos cambios en la política, la economía y la sociedad costarricenses. En los distintos órdenes de la vida social, y por diversas y contrastantes tendencias, la Costa Rica del 2003 era muy distinta a la de 1990. En ese período, la población aumentó en más de un millón de habitantes. Más personas viven hoy en zonas urbanas que en zonas rurales, y quienes viven en estas últimas trabajan más en el comercio y los servicios que en la agricultura. En pocos años el turismo se convirtió en el principal generador de divisas. La economía es más abierta, la inversión extranjera directa y las exportaciones se multiplicaron, y la producción se diversificó como nunca antes en la historia, aunque sin generar suficientes empleos de calidad. Se logró controlar el proceso de deforestación, y en la actualidad el porcentaje del territorio nacional con cobertura forestal es mayor que en 1990, pero la contaminación del agua alcanza niveles alarmantes. El sistema político se fraccionó y perdió funcionalidad. Lo mismo sucedió con la Administración Pública: en términos generales, las instituciones del Estado experimentaron un deterioro en sus capacidades para atender las demandas del desarrollo, aunque se ampliaron en los sectores financiero y exportador.

En medio de este panorama de cambios positivos y negativos, permanecen constantes algunas tendencias adversas al desarrollo humano: el deterioro en la distribución del ingreso, la persistencia de la pobreza en cerca del 20% de los hogares, el crecimiento de la deuda pública por el efecto de la recurrencia de los déficit fiscales, el “estrujamiento” crónico de la inversión pública y el uso no sostenible del patrimonio natural.

No fue una época de estancamiento, tampoco otra “década perdida”. Sin embargo, desde una perspectiva estratégica, fue una época insuficiente, que además partió de una situación menguada por la crisis de la deuda de los ochenta. Los avances en la esperanza de vida, la extensión de la red de atención primaria de salud, la cobertura educativa en preescolar y secundaria son importantes, pero no alcanzan para superar los desafíos que el país ya empezó a enfrentar en cuanto a la sostenibilidad de su desarrollo.

El Censo de Población efectuado en el 2000 puso de manifiesto una situación demográfica muy especial. Debido a la reducción en la tasa de fecundidad, la generación joven de hoy es la última que, a lo largo de su vida productiva, contará con la ventaja de tener una carga de dependientes relativamente baja. Esto presenta una oportunidad tal vez irrepetible y, al mismo tiempo, una amenaza. La oportunidad consiste en que, si esa generación se capacita e incrementa su productividad, puede dar un fuerte impulso al desarrollo nacional para las siguientes tres o cuatro décadas. La amenaza reside en que, si tal cosa no se logra, esa generación se convertirá en una onerosa carga para la siguiente, que será menos numerosa. El año 2018 marcará el punto de inflexión en el que la tasa de dependientes comenzará a aumentar. Alrededor del 2045 se tendrá una tasa de dependencia similar a la actual, de 55 dependientes por cada 100 personas en edad de trabajar, con la diferencia de que entonces habrá tantos dependientes en edad avanzada como menores de edad. De allí en adelante aumentará el número de dependientes en edad avanzada, lo que plantea un serio desafío adicional para un sistema que ya de por sí tiene problemas de solvencia: el de las pensiones.

En consecuencia, de la forma en que las y los jóvenes de hoy se integren al mercado laboral depende, en mucho, el futuro de Costa Rica. En los próximos años, el país requiere fuertes incrementos en la productividad de su población trabajadora. Esto supone un aumento sustantivo con respecto a los niveles actuales de ahorro e inversión -tanto privada como, especialmente, pública-, la universalización de la educación secundaria y la rápida expansión de oportunidades laborales y empresariales de calidad, en particular para revertir el crecimiento del sector informal. Con los niveles actuales de productividad y capacitación de su fuerza laboral, Costa Rica no podrá sostener sus logros económicos y sociales. Por fortuna, en años recientes ha habido progresos en diversos frentes; por ejemplo, aumentos en la cobertura de la educación secundaria y en la atracción de empresas de alta tecnología que pueden contribuir a potenciar estos cambios decisivos para el desarrollo del país.

Una época que inició con la consolidación de un nuevo estilo de desarrollo se encuentra, hoy en día, enzarzada en crecientes conflictos distributivos sobre posesiones y posiciones. El crecimiento por sí solo resultó insuficiente, tal como la visión más amplia de desarrollo humano sostenible, a la que el Programa Estado de la Nación ha servido, ya mostraba en aquellos años. La advertencia sobre la necesidad de combinar metas económicas y sociales para salir del atascadero era, además de ética, extremadamente realista: crecimiento y estabilidad con fortalecimiento de la inversión social y redistribución del ingreso, en favor de los más pobres. Pero solo se avanzó parcialmente en algunas partes de ese conjunto; en otras se involucionó.

Así, la desconfianza ciudadana en las instituciones y los actores del sistema político creció de manera importante, alimentada, además, por ineficiencias, “clientelismo” y corrupción. Se pusieron en marcha varios intentos de reconciliación, a fin de lograr los acuerdos indispensables para adaptar las instituciones del sistema político. Estos esfuerzos, sin embargo, concluyeron en frustraciones. 

Al desarticularse las antiguas reglas del reparto de los beneficios del desarrollo que primaron durante la segunda mitad del siglo XX -que permitieron una mejoría general de las condiciones de vida y una expansión de las clases medias-, sin que hayan emergido nuevas orientaciones que gocen de legitimidad, los diversos grupos sociales y políticos han entablado pulsos cada vez más tensos para mejorar sus posiciones. Sustituir estos pulsos por alianzas sociales y políticas, capaces de transformar conflictos distributivos en acuerdos básicos sobre la agenda y las políticas del desarrollo es, pese a su complejidad, la gran tarea de los próximos años.

LA EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA PLANTEA DESAFÍOS INELUDIBLES

El perfil demográfico que predominará durante el siglo XXI entraña retos importantes, independientemente del estilo de desarrollo por el que se enrumbe la sociedad costarricense en los próximos años. Costa Rica se encuentra al final de la transición demográfica. El paso de altas a bajas tasas de mortalidad y natalidad está por concluir y el país ha entrado  en una fase de crecimiento demográfico lento, si no inciden en él otros factores. Hoy tiene un nivel de fecundidad de reemplazo, el mínimo necesario para que la población se renueve a sí misma en ausencia de migración. 
De esta forma, desde hace décadas Costa Rica disfruta las ventajas de una relación de dependencia decreciente, lo que se ha llamado el “bono demográfico”. Esta relación de dependencia (la proporción de personas menores de 15 años y de 65 y más años, con respecto al número de personas entre 15 y 64 años) pasó de 70 a 60 entre 1984 y 2000 y, de acuerdo con las proyecciones de población, es hoy aproximadamente de 55. Se espera que alrededor del año 2018 esta relación sea cercana a 44 dependientes por cada 100 personas en edad de trabajar.

Insuficiente aprovechamiento del bono demográfico. Durante los últimos quince años Costa Rica ha mostrado un desempeño abiertamente deficitario en lo que concierne al buen aprovechamiento del bono demográfico. Aunque aumentó la inversión pública en infraestructura, su nivel es insuficiente y obras cruciales para el país tienen atrasos de hasta décadas; por otra parte, el deterioro en la solvencia fiscal del Estado “estruja” la inversión pública. 

El retroceso en la educación secundaria ocurrió en el peor momento demográfico. Desde el punto de vista demográfico, la caída de la cobertura en la educación secundaria en los años ochenta -y el prolongado tiempo que tomó recuperarla- no pudo ocurrir en peor momento. Una cohorte de jóvenes, la más grande en la historia de Costa Rica, fue la principal víctima de este descuido. Hoy, cuando el país ha logrado ampliar esa cobertura (aunque con logros comparativos insuficientes), se vive una época de una fuerte declinación en el crecimiento del tamaño de las cohortes jóvenes.

Pocos avances recientes en la productividad. Las mediciones preliminares disponibles apuntan a que, no obstante la rápida diversificación económica y el impulso exportador, la productividad general de la economía no parece haber mostrado progresos importantes. Se estima que la productividad del producto por trabajador apenas creció un 1,4% entre 1984 y 2000.
Insuficiente crecimiento de la fuerza de trabajo. Una manera de aprovechar el bono demográfico consiste en crear las oportunidades para que, en forma creciente, las generaciones en edad laboral se integren al mercado de trabajo. En una situación óptima, una proporción cada vez mayor de personas en edad laboral debiera estar incorporada al mercado de trabajo; como efectivamente ocurrió en las economías que han logrado crecimientos importantes asociados al bono demográfico, sin embargo en Costa Rica, en  las últimas décadas, esto no ha sucedido.

Tiempo de cambios. Desde la perspectiva del desarrollo humano sostenible, el escenario demográfico plantea tres desafíos ineludibles que, de no atenderse, ocasionarán severos retrocesos al país: 

· La alta proporción de adultos mayores impone la necesidad de un sistema de seguridad social financieramente sólido, capaz de otorgar pensiones decorosas y abiertas a (toda) esta población. Además, será indispensable mantener una sostenida inversión en salud, que permita satisfacer las costosas y múltiples demandas de los adultos mayores en esta materia. No atender este desafío será condenar a una buena parte de las y los costarricenses a la miseria, en una edad en la que tendrán pocas oportunidades para remediar su desamparo.

· La estabilización del tamaño de la fuerza de trabajo implica que, a diferencia de hoy en día, el crecimiento económico dependerá básicamente de incrementos en la productividad (descontando efectos coyunturales de precios). Una productividad estancada supondrá una economía estancada, pues Costa Rica no podrá crecer mediante la incorporación de más personas al mercado de trabajo. 

· El (proporcionalmente) escaso contingente de generaciones jóvenes exigirá que cada joven posea, por una parte, un acervo de conocimientos y habilidades que lo hagan altamente productivo y, por otra, que tenga oportunidades para conseguir empleo de calidad. Una fuerza de trabajo poco preparada y con empleo de baja calidad no tendrá la capacidad productiva para sostener al país.  

Las condiciones para enfrentar estos desafíos no se crean de un día para otro. El hecho de que, hasta el momento, Costa Rica no haya sacado el mayor provecho del potencial del bono demográfico, no significa que esta sea una época en la que el país haya retrocedido o que se encuentre estancado, pero sí implica que está retrasado. El tiempo para impulsar fuertes transformaciones que permitan elevar la productividad, generar oportunidades de empleo de calidad, ampliar el nivel de educación de la mano de obra y robustecer la seguridad social debió haber iniciado, por lo menos, diez años atrás. Hoy la sociedad cuenta con un margen de tiempo decididamente más estrecho. Hacia el 2018, la relación de dependencia comenzará a aumentar y, con ello, se irán disipando las favorables condiciones de las que aún hoy disfrutan los y las costarricenses. Hacia esa época la comunidad nacional empezará a vivir de los efectos que generen los cambios que se produzcan en la presente, especialmente en el ámbito de la mutua vinculación entre educación y productividad.

Recuadro 1.1

Afirmaciones sobre la situación de las mujeres en el Estado de la Nación

La equidad entre hombres y mujeres es una expresión del progreso en desarrollo humano de una sociedad. Desde sus inicios, el Programa Estado de la Nación ha incorporado el enfoque de género en sus investigaciones, mediante avances sucesivos y crecientes, que van desde indicadores desagregados por sexo, hasta el estudio de temas especiales y el reprocesamiento de datos para evidenciar problemas de brechas por razones de género. Sin embargo, es preciso reconocer que las carencias de información género-sensible han sido una limitación para estos esfuerzos. Como se señalo en el Aporte para el análisis de las brechas de equidad entre los géneros, esto también ha afectado los argumentos de las mujeres en su prolongada lucha por la equidad (Proyecto Estado de la Nación, 2002a).  

Una de las iniciativas más importantes del Estado de la Nación fue la elaboración de un capítulo especial sobre la situación y posición de las mujeres costarricenses, que formó parte del Sétimo Informe. Allí se sintetizaron los principales avances y desafíos pendientes para la superación de las desigualdades y las brechas de equidad adversas a las mujeres. El estudio más amplio se publicó en el ya citado aporte especial del Programa (Proyecto Estado de la Nación, 2002a). De igual manera, en la Auditoría ciudadana sobre la calidad de la democracia (Proyecto Estado de la Nación, 2001a) se investigó y consignó de modo sistemático la vida política de las mujeres. 

Lo que se puede concluir de los estudios realizados es que, en el período analizado por los sucesivos informes, hubo importantes avances en materia de equidad de género y de creación de oportunidades para las mujeres. Sin embargo, el país tiene todavía sustanciales desafíos respecto de un conjunto de brechas de género que persisten con clara desventaja para las mujeres. Entre los avances merecen destacarse los siguientes: 

· En el campo educativo las mujeres tienen, en promedio, un nivel más elevado que los hombres, desde una mayor escolaridad promedio hasta una participación más alta en la matrícula universitaria.

· Las mujeres tienen, respecto de los hombres, una mayor esperanza de vida al nacer. 

· La violencia que se ejerce contra las mujeres, por su condición de subordinación social, es hoy un problema más visible que a inicios de los noventa y las mujeres se atreven en mayor grado a denunciarlo.
· En el ámbito normativo, Costa Rica no solo ha suscrito los más importantes convenios internacionales en materia de protección de los derechos de las mujeres, sino que, en lo que concierne a la legislación nacional, muy posiblemente se encuentra por encima de los requerimientos planteados por los instrumentos multilaterales. 

· Durante la década de los noventa se creó una serie de instancias especiales para la formulación y aplicación de políticas públicas, al igual que otras dedicadas a la protección, defensa y ampliación de los derechos de las mujeres. En general, la institucionalidad se extendió en el ámbito de los gobiernos locales, en el legislativo, el judicial y el académico. 

· Otras transformaciones positivas ocurridas en la década han determinado la creciente participación de las mujeres en los procesos políticos y de toma de decisiones. En la actualidad, la representación proporcional de las mujeres en la Asamblea Legislativa es una de las más altas del mundo, y en los concejos municipales corresponde a casi la mitad de los regidores. 

Empero, subsisten las siguientes brechas de género, con clara desventaja para las mujeres:

· El aumento de la incidencia de la pobreza en los hogares con jefatura femenina se convierte en un ingente obstáculo estructural para el adelanto de las mujeres y el logro de las aspiraciones de equidad e integración social.
· La creciente incorporación de las mujeres al mercado de trabajo durante la década de los noventa se dio en condiciones desfavorables: ellas fueron más afectadas por el desempleo y el subempleo, la retribución fue desigual en su contra y su participación fue más importante y más dinámica en el sector informal.
· Otro rasgo discriminatorio del mercado laboral es la segmentación por sexo que se hace al distinguir entre ocupaciones típicamente femeninas y típicamente masculinas.

· En los últimos veinte años, la incidencia del cáncer de mama se ha multiplicado 2,5 veces.

· Los nacimientos de madres adolescentes crecieron casi un 25% en la década de los noventa.  En las mujeres de 15 años el incremento fue del 65%.

· El mayor número de asesinatos de mujeres por razones de violencia doméstica continúa siendo un gran problema de salud pública, sin que se apruebe aún la ley de penalización contra este tipo de delito y cumpla, de paso, con el mandato de la Convención “Belem Do Para” (1995), de sancionar formas específicas de violencia derivadas de relaciones desiguales de poder entre géneros.

· Un desafío actual consiste en promover un amplio conocimiento del cuerpo normativo existente por parte de las mujeres y de la población en general, lo mismo que en fortalecer los mecanismos para su aplicación.

· Otro desafío crucial radica en incorporar el enfoque de género en la formulación de los presupuestos de las instituciones públicas a cargo de la aplicación de políticas para la equidad, la protección, defensa y ampliación de los derechos de las mujeres.

Fuente: Elaboración propia.
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